
This is a digital copy of a book that was preserved for generations on library shelves before it was carefully scanned by Google as part of a project 
to make the world's books discoverable online. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 
to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 
are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other marginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journey from the 
publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with librarles to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prevent abuse by commercial parties, including placing technical restrictions on automated querying. 

We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfrom automated querying Do not send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a large amount of text is helpful, please contact us. We encourage the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attribution The Google "watermark" you see on each file is essential for informing people about this project and helping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remo ve it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are responsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can't offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
any where in the world. Copyright infringement liability can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organize the world's Information and to make it universally accessible and useful. Google Book Search helps readers 
discover the world's books while helping authors and publishers reach new audiences. You can search through the full text of this book on the web 



at |http : //books . google . com/ 




Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 

Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 

El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 



audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página lhttp : / /books . google . com 



^7- /S^-^ 



/^ 


'^® 


^^^f 


t)arvar^ CoUeoe Xtbrar? 


THB GIFT OF 


FRIENDS OF THE UBRARY 



Dlitizedby Google 



dby Google 



Digitized by VjOOQ IC 




Digitized by VjOOQIC 



Digitized by VjOOQIC 



MKWi, SÜA?1ZAR ¥ C«HPO!tEB 

EL TABACO 

uon aumenlo de caalidades en argüía 
y buen guato 



Esta obra es iDdíspeosable pa- 
ra todos los que quíeraD dar al 
tabaco excelenie calidad y fu- 
mar á m gusto. 



. ^ MADRID. 
Ip. de Pascual gracia t orga. 




-r^ 



#ir*--jr*' 



íí^í^ <4:^ ^^ ifmJÍ, 



i" 



Digitized by VjOOQIC 



DE 

MEJORAR. SUAVIZAR Y COMPONER 
EL TABACO, 

CON 

AUMENTO DE CUALIDADES 

EN AROMA Y BUEN GUSTO. 

*0R 



Imp. de Pascual Gracia t Orca.— Biojíbo 4. 



Digitized by VjOOQIC 



I 
v 



Hs 



HARVARD COLLEGE LIB«ARY 

THE ern of 

FRIENDS CF THE LIBRARY 



Es propiedad del autor. 



/^ 



> VJ 



Digitized by VjOOQIC 



s 



iendo eA tabaco nn gén^o tan es^ 
tendido en el uso común, que bien 
puede considerarse como up articulo 
de primera necesidad; y apreciándose 
además como un asunto de Comer- 
ció, de que el Estado saca gran par- 
te de sus rentas;' cualquiera estudio 
que en esta materia se haga, debe me- 
recer la gratitud del público y la aten- 
ción del Gobierno. 

El tabaco se hace con las hojas de 
varias especies de nicocianas , y en 
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general se consigue, fermentando es- 
tas hasta cierto punto, secándolas y 
reduciéndolas á tiras ó polvo,- segijn 
el uso á que se destinan: por todo lo 
que era muy importante analizarlas. 
El célebre químico Vauqueün practi- 
có un esmerado análisis en las hojas 
de la nicociana (nTqhacum Lati folia;» 
según consta en los anales de quími- 
ca, tomoLXXI, pág. 139, y halló que 
contiene: 

I."" Una gran cantidad de Albú- 
mina. 

- 2/ Una materia roja^ soluble en 
el alcohol y el agua, que se esponja 
mucho cuando se calienta y cuya na- 
turaleza no se conoce bien todavía. 
. S*"" Un principio acre, volátil, sin 
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5 
color, poco soluble en el agua y mu- 
cho en el alcohol. 

4/ Resina ^re^de parecida á la que 
se encuentra en todas las hojas. 

5/ Fibra leñosa. 

e.*" Acido acético. 

7."* Nitrato é hidroclorato de po- 
tasa. 

8 . *" Hidroclorato de amoniaco. 

9/" Malato ácido de cal. 

10. Oxálato y fosfato de cal. 

11. Oxido de hierro. 
12 Sílice. 

Después de hecho este análisis, el mis- 
Ipo químico se ocupó del tabaco he- 
cho ó curtido, para conocer la dife- 
rencia que existir pudiera, entre este 
producto de la fermentación y las ho- 
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6 
jas que le suministpan, y encontró en 

el tabaco los mismos prOdúietos que 
en la planta verde y además carbona- 
to de amoníaco é hidroclorato de cal, 
procedentes, sin duda, de la descom- 
posición mútuj^ de b» hidrocloratos 
de amoniaco y de cal, que se añaden 
al tabaco para darle mayor fuerza; 
según consta en los Anales del Museo 
de Historia Natural, en el tomo XIV, 
página 21. 

Posteriormente se han ocupado de 
igual análisis, otros químico^ distin- 
guidos, en especial, Rey mann, Poselt, 
Barral, Ortigosa y Liebig. Han ^ 
contrado además de los mismos pro- 
ductos, la nicotiqa,^ base alcalina y 
salifícable» de cualidad narcótica y 
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7 
véDenosa, que oomanmente se consi- 
dera como el jM'indpio esencial del * 
tabaco; pero^ que de seguro no es asi; 
par cuanto la mootum pura, tiene uA 
olor muy débil á tabaco; y lo qm si 
de mas cierto es, que la parte princi- 
pal en que reside el olor á tabaco, y 
su gusto aromático y agradable, ^ 
el aceite volátil señalado en el nümB^ 
ro S.'' del análisis de Vauquelin, y del 
que forma porte la nicotina* Resultan- 
do de todo un principio concreto que 
Liebig Uama nicocianina, por ser el 
único extrtcto que resulta dé la desti- 
llbtOD de las hojas verdes de la nico- 
ciana. Y prueba ser esto asi, la cir- 
cunstanck dé que si se digiwe la ni- 
cotina en la potasa y se somete luego 
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8 
á la destilación, el resultado de esta 

*se descompone en dos productos. El . 

I,*" mas volátil, de olor agradable; el 

2.'' después de evaporar la mezcla, un 

sedimento concreto de laminitas bri^ 

liantes y transparentes. 

A tenor de lo espuesto, se vé, que 
el tabaco es uno de los compuestos 
orgámcos mas pomplicados; y de los 
que se han mejor analizado^ Mas, ape-; 
sar de los interesantes datos que esto 
proporciona, se han hecho hasta aho- 
ra muy pocos esfuerzos por elevar el 
arte de su elaboración á un grado d4/ 
perfección que satisfaga por emnpl^li 
al consumidor. . 

Últimamente, se han dado algunos 
pasos en esto y partiendo del princi- 
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9 
pió erróneo que en la nicotina está la 

causa del mal gusto y cualidad ofen- 
siva del tabaco, se trató despojarla de 
aquel elemento, y se procedió á esto 
con tal convicción, que bastase le lla- 
mó tabaco de salud al arreglado de 
este modo. 

Pí-escindiendo de lo mucho que de- 
bía alterar el tabaco el materialismo 
de la operación, por la clase de ácidos 
y lociones que ni efecto era preciso 
emplear, es fkcil por separado demos-* 
trar este error, estableciendo la* com- 
paración de que las pretensiones de 
(|jpB proceder, serian iguales á las del 
qiie intentara mejorar los vinos pri- 
vándolos del alcohol ó del ácSdo acé- 
tico que contienen; ó el que intentara 
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knejorar los aceites desojándolos átí 

la oleína ó de algún otro de sus prin^ 

cipales elementos. 

Al intentar tales modificaciones en 
el tabaco privándole de la nicotina, sin 
duda no se reparó en el hecho funda^ 
mental, de que, siempre que se con* 
vina amoniaco con un principio orgá- 
nico, resulta un alcaloyde: por consi^ 
guíente, el tabaco dejaria de ser tal 
privándole de su bajse alcalina, como 
el opio dejaria de ser <Jpio, privando^ 
le de la nareótifiía ó morfina que co»^ 
tiene* 

A pesar de esto, no de^4e ser ld|^ 
daUe este ensaco que se ha hecho 
sobre un género de tanto iiMierés^ eo^ 
mo deben serlo cualquier otros que 
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* en lo sacesívo se hagan: según indi- 
qué al principio de este discurso. Y 
mucho mas cuando químicos tan dis* 
tinguidos como Bercehus, reconocen, 
qitó, en el género alcaloyde la ciencia 
no se halla aun á la altura que es de 
espeí^ar, mediante se trasluce la posi- 
bilidad de operar varias transforma- 
ciones en estos compuestos; en cuyo 
estudio, los hombre de sab» harian 
un gran bien á la hunmnidad adelan- 
tando hasta poder presentar nociones 
seguras y de aplicación alarte de ela*- 
borar esta sustancia, y asi como de 
so uso, bajo el punto de vista de re- 
lación con la Fisiología; pues hasta 
ahora, lo que en este sentido se sabe 
es muy imperfiacto. 
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Mucho se ha dicho en contra del 

tabaco y por personas al parecer com- 
petentes. Solis en su historia de Mé- 
jico dá la idea del primitivo uso del 
tabaco diciendo, que con el humo de 
este vegetal se enfurecian los sacer- 
dotes de aquella región, cuando inspi- 
rados por el diablo, hablaban al pueblo 
metidos dentro de sus grandes ídolos. 
Asi es, que adoptando esta idea el cé- 
lebre médico español, don José Seve- 
ro López en su Diccionario de Medi- 
cina y Cirugía, dice: «que solo el dia- 
blo pudo ser el inventor de sustancia 
tan perniciosa. Otra notabilidad médi- 
ca atribuye al mucho uso, del ^ tabaco 
la decadencia de entendimiento á que 
llegó Newton á los sesenta años de su 
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edad; pues que á esta tiempo apenas 

entendía su admirable obra. <De los 
principios de la Filosofía Natural,í> y 
Newton era un gran fumador. El fa- 
moso novelista Alejandro Dumas, en 
sus memorias, atribuye también al ta- 
baco la falta de talento que dice notar 
en la generación presente. Y sobre to- 
do el doctor Várela Montes, en su en- 
sayo de Antropología, discurriendo 
sobre el uso del tabaco dice: que es 
mejor fumar del mas fuerte por la 
sencilla razón de que se fuma menos. 
Pero el aserto de las notabilidades ci- 
tadas y otras que seria prolijo enume- 
rar carece de peso, porque no se fun- 
da en razones y mucho menos en he- 
chos: es puramente un dictamen: co- 
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sa muy notable en personas que de- 
bían manifestarse á la luz de ía cien- 
cia, por deducción ó, cuando menos 
C0P copia de datos; pues no cita nin- 
guna enfermedad causada ó agravada 
por el tabaco y con la graduación 
correspondiente á su estado patoló- 
gico. 

Asi que, cuando no se presentan 
idatos, es que no los hay y cada uno 
dice lo que mejor le parece. Por este 
estilo es muy de notar, lo dicho por 
el señor Várela Montes, de que es me- 
jor fumar de lo mas inerte porque se 
fuma menos. Sin duda al decir esto 
no tuvo presente la composición quí- 
mico-orgánica del tabaco. Este es mas 
ftierte á proporción que abunda en 
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principio extractivo ó sea nicocianina; 

coya sustancia es tan activa, que la 
cuarta parte de un grano, basta para 
hacer perecer en breve á cualquier 
animal, por consecuencia, obrando el 
humo del tabaco sobre la naturaleza 
física del hombre, (como • todos los 
narcóticos), en sentido espasmódico 
por contracción, claro es, que será 
mas vehemente á proporción que el 
humo contenga mas sustancia ó can- 
tidad de principio activo- Esta pro-^ 
porción de actividad se puede evaluar 
creciente en progresión geométrica, 
por ejemplo: Si un grano de azúcar 
disuelto en cuatro gotas de agua, obra 
con la potencia correspondiente á una 
cuarta parte de grano, dos granos di- 
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16 
sbeltos en igual cantidftd de agua 

obrarán como la mitad de grano, 
Vénse, pues de un modo patente los 
inconvenientes de lo propuesto por .el 
señor Várela Montes, y claro el resul* 
tado de que una bocanada de humo 
muy- fuerte puede ser mas ofensiva 
que muchas otras de humo suave. Sin 
embargo, como el güito del consumi- 
dor es vario, y hay la ventaja de que 
del flojo se puede hacer fuerte, del 
fuerte flojo, y de cada clase lo que se 
quiera, siempre será bueno tener de 
todo porque la variedad ofrece mas 
medios de consumo. En Turquia, por 
ejemplo, los vendedores de tabaco tie- 
nen siempre las tres clases de suave, 
fuerte y picante, ó muy fuerte, pero 
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siempre será mejor tener la mayoría 
de cantidad en la .clase suave, pues.lo 
dicho por el señor Várela Montes de 
que se fama tíienos de lo fuerte que 
de lo flojo, si bien esto se le ocurre á 
cualquiera, dá motivo á llevar la refle- 
xión al terreno económico. 

Después de lo relacionado sobre la 
cualidad mas ó menos higiénica del 
tabaco, es fácil ver que la calificación 
hecha por las notabilidades citadas,* no 
es de gravedad por no ser demostrati- 
va. Muy al contrario, por algunos 
médicos se recomienda y se emplea 
con éxito en las enfermedades cróni- 
cas del pecho que provienen del exce- 
so de flema, sobretodo 6ú el asma. 
También se ha reconocido ser útil en 
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18 
los temperamentos muy linfáticos, pa- 
ra convatír su propensión á la diátesis 
escrofulosa, yesto se vé palpablemen- 
te en los valles profimdos y localida- 
des húmedas en que abundan los bo- 
cios, paperas y llagas en las piernas; 
cuyos males, se nota, disminuyen 
considerablemente allí donde es mas 
general el uso del tabaco. Se presume 
será útilá los jóvenes de temperamen- 
to húmedo y flemático, que se dedi- 
can á estudios; porque contribuye á 
esparcir y menguar las serosidades 
que en estos sugetos se aumentan con 
exceso en el cerebro causando pesadez 
y entorpecimiento. Es consiguiente 
suponer, que su uso moderado antes 
y aun después de ki comida, sea con- 
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veniente para activar la digestión á 
personas de cualidad irritable y ner- 
viosa; porque en este caso, obramode- 
rando la sensibilidad; que es una dé- 
las cosas mas opuestas á la función 
digestiva. Es eficaz, cuando se entra 
en lugares infectos; como preservativo 
de miasmas pútridos y contagiosos; 
por eso en la China, los obreros que 
residen en los lugares y sitios panta- 
nosos en que se cultiva el arroz, traen 
. casi siempre la pipa en la boca. Pero 
sobre todo, en ninguna cosa se mani- 
fiesta tanto su soberana bondad, como 
en lo que contribuye á moderar los 
dolorosos afectos del ánimo. ¿En qué 
irritación, qué pesar, qué disgusto re- 
pentino^ no se siente alivio al con-i 
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tacto de este humo misterioso? El 
desgraciado que luchando siempre con 
la adversa suerte, cuenta el núoiero de 
sus penas por el de los instantes que 
vive, fumando contempla impasible la 
crueldad de su fortuna: el miserable 
que no tiene albergue, ni sabe si co- 
merá mañana, si tiene tabaco, aguarda 
tranquilo el azar del dia siguiente: el 
obrero que trabaja al rigor de la in- 
temperie ó en lo sombrío de los talle- 
res, sin otra mas dulce sensación que 
el ruido de la materia bruta con que 
está en pugna, el estridor d^ las ma- 
quinas ó la voz de mando que le hace 
esprimir sus fuerzas, encuentra ámmo 

é 

y soporta mas satisfecho su esfuerzo, 
si le acaricia una ligera nubeciUa del 
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humo precioso: ese otro hombre de 
genio agrio que en k menor cosa ha- 
lla mi motivo de irritación, pone ma- 
quinahnente la mano en la caja de su 
tabaco y se reprime. 

Al tabaco se podría representar en 
sentido mitológico , en la forma de 
una deidad , que con una mano estu- 
viera esparciendo flores sobre el in- 
menso erial de espinas por donde con^ 
tínuamente y bajo la impr^on del 
dolor caminan los seres desgracia- 
dos, y con la otra mano ' estuviera 
descorriendo interminables horizon- 
tes de placer á los dichosos: por- 
que si es un bálsamo para el sufri- 
miento, es también un encanto que 
amplia el goce. Asi es, queenlosdias 
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clásicos y de gala, en los festines, ed 
las grandes reuniones cte recreo y en 
fin, en todos los momentos en que el 
espíritu quiere dilatarse en grata di- 
versión se hace mucho mas consumo 
de tabaco que en ninguna otra de las 
ocasiones comunes. ¿Qué mas? Si has- 
ta como á la música se k puede con- 
siderar como un lenguage que mani- 
fiesta fácilmente y de un modo patéti- 
co, varios estados de afección del al- 
ma, que á no ser así carecerían dees- 
presion. Con cierta manera de llevar 
un puro en la boca, conocemos un 
bravo, como si le viéramos respirar 
por todos sus poros arrogancia y cru- 
deza. Por igual estilo, según el aire de 
decisión é importancia que nos hace 
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notar en otro, se forma una idea ca- 
bal de su gentil continente y elegan- 
cia á la vez, Si viésemos á otro recli- 
nido en un soik 6 butaca chupando un 
cigarro como distraido, y sin fijar en 
mas su aparente atención que en ver 
elevar y desvanecerse las espirales del 
azulado humo que de sus labios se 
desprenden, sin pensar mucho, dire- 
mos que . su estancia mental es un 
adulce f amiente;^ que se halla 0CU7 
pado en convertir la nada del tiempo 
que no necesita ó que desprecia, en 
saborear aquel humo con delicia; di- 
remos en fin que es un sibarita, lo que 
de otra suerte no podría menos de de- 
cirse que estaba aburrido ó cansado. 
El acto agradable de fumar, tiene 
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24 
la propie(}ad a(}0más de asociar ideas 
y sensaciones no menos albagMeftas. 
Así es que, en }a iBedítacion ños re»- 
presenta la idea de un genio que ins^ 
pira ó de un amigo que ayuda á pen^ 
sar: al negociante ipfijinde ideas de 
concwtracioneon referencia al asunto 
que por el momento le ocupía; al mili^ 
tar le hace ver lo* peligros y penalí^ 
dades de la empana bajo fom lison^ 
gero aspecto, le entretiene sobre ma- 
nera el hambre y la &tigia, y c(m su 
cualidad mas ó menos narcótica, enial^ 
ta el e^iritu de fortaleza: cosa tan 
importante en esta profesión* 

Tiene ademas, la grand^a de aco- 
modarse á todos los actos. desde los 
mas importantes á los mas triviales 
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del vivir. Está bien despu^ de un ba- 
so de agua; después de comer es un 
postre excelente y tal vez el que mas 
satisface; al acostarse parece evoca la 
benevolencia de Morfeo para un sue- 
ño dulce y tranquilo. A diferencia de 
todas las demás aocioñes que adapta- • 
mes á nuestro bi^estar y cuya opor- 
tunidad es de tiempo y épocas deter- 
minadas, esta, se acornada á todas ho- 
ras y lugares, clase, condición y mo- 
do de sar del sugeto. Asi al pobre co- 
mo al rico, al i^oble como al plebeyo, 
al joven y al anciano, en casa y en la 
calle, en paseo> solo ó en reunión, á 
todas horas del dia ó de la noche, ya 
$e esté á disgusto ó á placer, agitado, 
en sosiego, triste ó alegre, no hay in- 
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conveniente, no desdice, no choca ni 
repugna el tabaco. 

Por último, su excelencia es tal, que 
parece una segunda exencia de nues- 
tra sensibilidad, dispuesta á moderar 
siempre la primera en disposición fa- 
vorable á nuestra mayor dicha: en tér- 
minos, que casi se pudiera decir lo que 
Pelletan dijo ponderando la utilidad 
del hierro, á saber: — «que para servi- 
cio del hombre, ha sido mado por 
Dios, en un dia de amor hada su des- 
tino. Y siendo cierto qpe Dios y la na- 
turaleza nada obran en |vano, se con- 
cibe bien, que debe ser muy de impor- 
tancia su designio de haber colocado 
en la planta nicociana perfume tan 
seductor. 
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DE LA MEJORÍA DEL TABACO 

CONSIDfitADA COMO IUPLUTENTE ElV EL CONSUMO^ 



Las circunstancias que mas deter- 
minan utilidad al fabricante de un pro- 
ducto cualqui^a, ó sean las partes 
principales de su plan económico, son: 
1 *** comprar barato la materia prima: 
2/ elaborar, conservar y espender con 
el menor gasto posible: 3/ atempe- 
rarse á las necesidades del consumo, 
no fabricando ni mas ni menos de lo 
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28 
que se necesite: 4. "" esmero en la cali- 
dad y belleza de las formas, especial-' 
mente si hay competidores y si el pro- 
ducto no pertenece á un consumo de 
rigurosa y absoluta necesidad. No es 
del caso tratar ahora de lo tocante á 
las tres primeras condiciones; pero so- 
bre la cuarta, si que es de la mayor im- 
portancia fijar la atención. 

Muchos creen que le es fócil al Go- 
bierno mejorar las clases del tabaco y 
por eso hasta en los periódicos se le di- 
rigen repetidas inculpaciones que creo 
son injusta^» No es tan fácil como 
comunmente se piensa elespender me- 
jores clases de este géuerosin alterar 
los precios, lo que disgustaría mucho 
al consumidor, pues para ello habria 
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que ponw cierto particular cuidado en 
que los acopios de la hoja fuesen bajo 
ciertas omdiciones favorables, que pa- 
ra llenarlas debería de aumentar mu- 
cho su coste, casi otro tanto; como se 
demostrará al tratar técnicamente del 
arte. Podría objetarse que por medios 
químicos, se llegaría quizá con poco 
gasto á la mejoría y perfección. No ca- 
be duda que muchos compuestos or- 
gánicos se Trasmutan, transforman y 
metamorfoséan quedando en ellos los 
mismos elementos que los componían; 
y justamente es lo que se intenta eje- 
cutar y declarar por medio del presen- 
te arte que se ofrece para utilidad del 
público y del Gobierno» Pero estas son 
operaciones delicadísimas en las que 
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para obtener algún resultado se nece? 
sita haber tenido la paciencia de haber: 
se ocupado en multitud de esperimenT 
tos hasta, adquirir lo que se llama tino 
práctico; porque si bien la teoría es 
siempre el fundamento, hay en la prác- 
tica cantidad de incidencias y pequene- 
ces que si parecen por de pronto des: 
preciables, influyen de un modo esenr 
cial en la totalidad déla operación. SaT 
bidoes loque pasó, cuando los ingleses 
quisieron imitar los cañones de esco- 
peta hechos por los maestros arcabuz 
ceros de Madrid. Se llevó hasta el hier- 
ro y el carbón de Madrid y la arena del 
Manzanares; se llevaron las reglas del 
arte minuciosamente detalladas; se 
buscó al efecto el mejor artífice que á 
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la sazón había en Inglaterra; y sin em- 
bargo á pesar de tantas precaucio- 
nes el resultado no dio igualdad. En 
la Fábrica Nacional de Toledo existe 
un maestro de nación sueco que en 
su pais hace y templa perfectamen- 
te muelles de relox; mas en Toledo no 
le es posible hacer esto sin que se le 
desgracien muchos, siendo asi que em- 
plea el mismo material que en Suecia. 
En varios paises en que el consumo de 
la cerveza es grande, hay muctío inte- 
rés en tenerla igual á la que se fabrica 
en Babiera; y esto aun no lo han podi- 
do conseguir. Todo lo que, comprueba 
lo muy interesante déla práctica en 
operaciones delicadas como la de que 
se trata. 
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Asi que, los cargos y exigencias que 
hasta ahora se le han hecho al Gobi^- 
no sobre mejor&s de este grande arti- 
culo de consumo, son inpstos é imper- 
nentes; porque hasta ahora no ha esta- 
do a su arbitrio la facultad de medios 
de poderlo hacer. Debe, si, intentarlo j 
liasta con insistencia, y esta reclama- 
ción ya será algo mas fundada, pues en 
ella entran por razones: 1/ el mas 
considerable aumento de consumo que 
resultara: 2/ que si el contrabando le 
ha hecho hasta el presente la compe- 
tencia enmotivos de precio, no tome 
también por otro rumbo y trate de ex- 
ceder en la calidad: 3/ y muy princi- 
pal; para sostener el consumo puesto 
cuando menos ala altura que ^se halla; 
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porque si la causa de todo consumo es 

la satisfacción de una necesidad, ya sea 
esta ficticia ó verdadera, real ó apa* 
rente, lo que para apreciaciones eco- 
nómicas viene á ser lo mismo, en tal 
caso la necesidad ó motivo de consumo, 
será tanto mas apremiante cuanto lo 
sea la causa que la produce; y como en 
las cosas en que puramente se busca 
un goce, decae este á proporción que 
decaen los medios conque se satisfa- 
ce, resulta por legitima deducción, que 
para desvirtuar los hábitos y vicio ad- 
quirido por repetidas sensaciones de 
placer, es cosa muy sencilla si se em- 
plean las cualidades opuestas á las de 
los medios con que se fomentaron* 
Por consecuencia, el consumo de los ar* 

3 
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ticulos en que la necesidad que los de* 

manda sea mas ficticia, aquel avanzará 
ó retrocederá á proporción que el mé- 
rito de los dichos artículos llene mejor 
ó peor su objeto. 

Vea pues, el Gobierno lo mucho 
que conviene fijar la atención sobre 
los medios de sostener y fomentar 
el consumo de un articulo tan intere- 
sante. 
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PORMENORES SORRE LA MEJO- 

RU Y CONSERVACIÓN DET TABACO. 



Es claro, que la bondad de un pro- 
ducto fabril depende, asi de la buena 
cualidad de la materia prima de que ^ 
dimana, como delmejor acierto en los 
medios y procedimientos que se em- 
plean en su elaboración. Y según esto, 
sucede con el tabaco, exactamente lo 
que con el chocolate. Con cada espe- 
cie de cacao se hace una clase de cho- 

Digitized by VjOOQIC 



36 
colate, asi como, con cada especie de 

hoja nicociana se hace una clase ' de 
tabaco; con las ipezclas de varias es- 
pecies de cacao se hacen clases espe- 
ciales de chocolate, como se hacen 
también clases especiales de tabaco 
con la§ mezclas de varias especies de 
nicociana; Si el cacao ha sido recolec- 
tado en buen estado de sazón y madu- 
rez; si ha tenido una estación atmos- 
férica favorable á su crianza, y si los 
cuidados de almacenaje y trasporte 
han sido bastantes á tenerlo en estado 
de sanidad hasta llegar á manos del 
obrero, influirá todo esto en su cali- 
dad notablemente; y si ademas el fa- 
bricante tiene acierto en las manipu- 
laciones de escojerlo y limpiarlo bien, 
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tostarlo á punto, molerlo perfecta- 
mente, y hallar la debida proporción 
en la manera con que debe añadirle el 
azúcar, la canela, etc., entonces el 
producto correspondía á la fabrica- 
ción y el chocolate será sobresaliente 
en su género comparativo de las mez- 
clas que contenga; pero si no se atien- 
de á los pormenores de la operación 
y aunque algunos de estos se hagan 
bien, otros se hacen mal, sucederá lo 
que naturalmente debe suceder, y es, 
que el resultado no corresponderá 
aunque la primera materia sea de ex- 
celente cualidad. Por observar con 
puntualidad minuciosa los pormeno- 
res de la fabricación,, adquiérela veces 
notable &ma el género de algunas fá- 
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bricas la cual se trasmite hasta las 

mismas localidades en que residen y 
dura por largo tieiüpo aunque cese el 
motivo. Por este estilo el famoso Don 
Agustin Calzada dio al chocolate de 
Astorga un nombre y crédito que tar- 
darán en estinguirse. 

Lo mismo que se dice del chocola- 
te, puede sin quitar ni poner, aplicar- 
se al tabaco. La fabricación de este es 
sencilla; los pormenores son lo inte- 
resante. Un poco demás ó menos pun- 
to en la fermentación , el no atender 
á la diestra combinación de la hoja 
mejor sazonada con la que no está tan- 
to, de, la de las puntas d^ la planta 
con las del tallo, de no evaporar la 
humedad que escedente' contenga la 
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hoja antes de fermentar, de no saber 
añadir los agentes de oxidación, cuan- 
dp alguna hoja resulte muy flierte aun 
después de fermentada; del modo de 
secar con suavidad y no por medio de 
una evaporación fuerte; del modo de 
no saber conservar para que no suce- 
da la eremacáusia pútrida, etc., etc., 
de no atender, repito, escrupulosa- 
mente á estos y otros pormenores, re- 
sultará necesariamente, que el tabaco 
á pesar de la buena cualidad de la ho- 
ja de que proceda, no dará iguales 
resultados á los que daria si mas se 
atendiera á detalles. 

A pesar de lo dicho, no es mi ánimo 
propasarme á enseñar estensamente la 
fabricación del tabaco; pues siendo el 
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Gobierno el único fabricante de este 

género, á nombre del Estado , creo 
nadie debe tratar del arte sin sucon^ 
sentimiento. Únicamente^ las indica* 
cienes que sobre esto he hecho son di* 
rijidas a llamar la atención sobre los 
motivos de que se puede disponer para 
dar sosten y aumento al consumo* Mi 
único objeto en este trat&do, es facili- 
tar conocimientos y medios al fuma- 
dor, para que aproveche con gusto el 
género que compra y gaste en él con 
satisfacción su dinero; en lo que al 
mismo tiempo recogerk grande utilidad 
el Estado con el aumento de su renta. 
Voz es común, de que el tabaco que 
se espende en los estanquillos es ma- 
lo; y casi no hay periódico en que con 
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frecuencia no se repita este clamoreo. 
Sin tratar de entrometerme a averi- 
guar la verdad que tales dichos tienen, 
puedo, si, asegurar que hay muchísimo 
tabaco casi la mayoría del que se ta- 
cha, que de puro bueno es ó se le tie- 
ne por malo; quiero decir que es dema- 
siado fuerte:- asemejándose en esto a 
un vino demasiado espirituoso que de 
puro fuerte se bebe con repugnancia. 
Y en este modo de juzgar la cosa, se 
descubre el gusto de los fumares ea 
general, que por lo visto desean el ta- 
baco suave y que po irrite el paladar; 
quieren el aroma en el tabaco como se 
quieren las especies picantes en un gui- . 
so cualquiera, que piquen si; pero con 
cierto chiste ó gracia y á condición de • 
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que no quemen ni desazonen; quieren 

en fin, el justo medio ó, mejor dicho, 
la suavidad. 

Tampoco trataré de si el Gobierno 
desde sus fábricas con poco cmVt ó 
quizá sin él, puede dar resuelto i^te 
problema. Yo creo que si; pero^ tan- 
to esto sucede, mi objeto es enseñar 
a] ñimador como él mismo arreglará 

^ en su casa cualquiera clase de tabaco, 
dejándolo á su satisfaccicm foert^, flo- 
jo ó suave como se quiere y con cierto 
aumento en aroma y buen guste: que 
9S el fin principal que se busca en el 

/pasatiempo ó recreo del fumar. 
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MODO DE CONOCER A SIMPLE 

VISTA LA BUENA Ó MALA CUALIDAD DEL TABACO. 



Lo primero que debe hacer el fu- 
ndador que quiera componer el taba- 
co para su uso, es enterarse y adqui- 
rir tino en el conocimiento de los di- 
versos estados en que puede hallarse 
aquel, para poder aplicar con acierto 
los medios de arreglarlo. 

El tabaco que procede de hoja re- 
cojída en buena sazón, que ha pasado 
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por una fermentación conveniente y. 
está en perfecto estado de sanidad, se 
conoce por su buen color que varia / 
desde el pardo^monte claro al muy 
oscuro; pero que nunca llega al dene- 
grido y acompañando siempre á cual- 
quiera matiz de aquel color un ligero 
verdoso, parecido al de la corte- 
za del pino. También el color de pasa 
es buen indicio, especialmente en el 
habano. La hoja debe aparecer mas 
bien fuerte en su grosor, que del- 
gada, (por regla general la hoja muy 
delgada es de gusto muy fuerte.) Si 
se toma un cigarro entre el dedo pul- 
gar y los otros dos primeros dedos de 
la mano y si se aprieta algo, de- 
be de prestar alguna resistencia á do- 
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blarse y al mismo tiempo con algún 

crugido; pero no debe partir pronto, 
sino cuando casi se haya doblado. El 
olor es uno de los mejores indicantes; 
pero sobre esto no se pueden dar re- 
glas: la práctica lo hará. Sin embar- 
go, en el buen tabaco se nota que so- 
bre su olor acre sobresale algo pare- 
cido á olor de palo de rosa. Pero so- 
bre todo, el principal comprobante 
del buen estado y sanidad del tabaco 
es la ceniza: si esta es blanca y no 
grísea, si al tiempo de arder el cigar- 
ro se vá quedando pegada y compacta 
en la misma forma y volumen que te- 
nia aquel, entonces ya no cabe la me- 
nor duda de su perfecta sanidad. Pero 
jbí se hace poca ceniza y esta se vá 
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desprendiendo según se forma y entre 

el limite de esta y el del cigarro que 
no está encendido, media una faja ó 
cinta carbonosa y negra, entonces el 
tabaco no está sano y sí en estado de 
eremacáusia pútrida; por eso mengua 
la ceniza, porque faltan los sulfatos al- 
calinos que son los que unen las de- 
mas sales y oiddos minerales á for- 
mar un todo homogéneo ó compacto 
de la ceniza. Y faltan dichos sulfatos, 
por cuanto el azufre que forma parte 
de la albúmina y fibrina vegetal se 
estravia en el acto de la putrefacción. 
Y en este caso el humo del tabaco 
puede hasta ser mal sano porque se le 
asocia cierta cantidad de ácido butiñ- 
co procedente de la descomposición del 

Digitized by VjOOQIC 



47 
gluten (1) que se halla en la materia 

verde y resinosa de la hoja y á este 
ácido pertenece el sabor acre, amargo 
y picante como la pimienta, que tiene 
el tabaco cuando se halla en este caso 
de eremacáusia y que es muy fácil de 
conocer por su color y olor; aquel es 
pardo negruzco, parecido al déla tier- 
ra que los droguistas llaman tierra de 
sombra y también á veces es pardo, 
amarillento ó azafranado pálido, y es- 
te, ó sea el olor, es exactamente pare- 
cido al del chorizo rancio, que es el 
olor del dicho ácido butírico (2). 
Guando el tabaco es demasiado 



(i) Zeise. Anales de Química y Física, tomo IX, 

(z) El ácido batiríco es uno de los ácidos mas cor- 
£osiYOs y el que mas puede influir en destruir y emie- 
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fuerte aunqitó eslé sano, se conoce fá- 
cilmente porque es íiuctil entre los de- 
dos ó sin crugir alguno y ttene ade- 
mas un lustre muy aceitoso y hasta 
untuoso al tacto y su olor es muy pe- 
netrante porque en este caso la fer- 
mentación no ha sido bastante y abun- 
da con esceso en principio estractivo 
ó 5ea nicocianina. Su arreglo es muy 
fácil. 

Se toman dos partes de agua, una 
de vino blanco bueno y una octava 
parte de azúcar ó miel y si el vino es 
dulce no se necesita el azúcar ó miel, 
se mezcla, bate y diluye bien todo y con 



grecer la dentadura y á los que tragan el humo puede 

causar aun mas graves efectos, es caracterísitioD del 

dicho ácido el olor á manteca rancia y el olor fuerte 

-de estst grasa es debido á la presencia de dicbo ácido. 
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este líquido se rocía con un hisopo el 

tabaco, el que si es picado se amasa, 
revuelve y comunica bien hasta que el 
material diga algo húmedo y forme 
pella al apretarlo con la mano; se deja 
luego amontonado y en reposo por es- 
pacio de una hora y pasada esta se po- 
ne en la caja de prensilla, se aprietan 
los tornillos hasta que casi se resistan 
y estará asi dos dias; si el tabaco es 
muy fuerte debe estar tres ó cuatro. 
Pasado este tiempo se saca, desmenu- 
za y esponja, pero siempre amontona- 
do y sobre papel, y estará asi- al oreo 
un dia ó mas si el tiempo está hume- 
do, hasta que se haya disipado la ma- 
yor parte de la humedad, se probará, 
y si parece bueno se pasará á la pren- 
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silla, donde estará otros dos dias; pe- 
ro con presión muy suave; pasados es- 
tos se saca, estará algunas horas al 
oreo sobre papel y en seguida se pasa 
á la caja ó cajas de conservación; pe- 
ro si después de la prueba parece algo 
fuerte, volverá á la prensa con la mis- 
ma fuerte presión que al principio, 
más sin volverlo á humedecer, y des- 
pués de estar los dos dias, se sacará 
al oreo sobre papel por un dia, y en 
seguida se pasará á la caja de coDser- 
vacion. 

Algunas personss tienen capricho 
por añadir salvia al tabaco, ya para ha- 
cerlo mas flojo, ya porque encuentran 
un gusto particular en ello; pero aun 
en este caso es preciso saber operar. 
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Se pone á herbir agua en un pu- 
chero ú oUa bien limpia de grasa ó 
mejor será si es nueva, y asi que esté 
á todo hervor se echa la hoja de sal- 
via á la que se puede añadir, si se 
quiere, una décima parte de hoja ó 
flor de mejorana: calculando de lodo 
para cada cuartillo de agua cuatro on- 
zas, se tapa la olla con un libro viejo 
ó una porción de papel doblado con un 
peso encima, hierve como unos cinco 
minutos, luego se aparta del fuego la 
olla según está tapada y en este esta- 
do se deja hasta que esté fria, se vacía 
después ó vierte el líquido, se saca la 
salvia y esprime suavemente en un 
lienzo, se deja sobre este ó papel hasta 
que csíú esté sec?, y en este estado v 
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después de regularmente picada se 
añade al tabaco cuando después del 
primer oreo vuelve por segunda vez 
¿ría prensilla. 

El objeto de poner en infusión la 
salvia para despojarla algo de su par- 
te esenciales de interés; porque siendo 
su esencia muy aromática, destruiria 
en parte el aroma del tabaco. 

La teoría de las fermentaciones es 
por lo común bastante difícil de espli- 
car: sin embargo en la propuesta pa- 
ra aflojar el tabaco, se concibe, que la 
parte sacarina y alcohólica de la in- 
fusión se apoderan de parte del prici- 
pio estractivo con tendencia por de 
pronto á aislarlo del compuesto. Por 
separado, la misma parte sacarina de^ 
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be reaccionar sobre la albúmina ve- 
getal con tendencia á la fermentación 
acida, y el agua puesta en contacto 
con los demás principios vegetales 
como la fibra leñosa etc., hace que la 
reacción proceda según el principio 
químico, de que todas las materias ve- 
getales ó partes de plantas puestas en * 
presencia del alcohol débil mantienen 
la acidificación y contribuyen ala pro- 
ducción de ácido acético, por medio de 
una fuerza especial llamada /w^rísa ca- 
talüica. Supónese, que esta fuerza se 
manifiesta por el simple contacto de 
ciertas materias y ocasiona descompo- 
siciones y composiciones nuevas sin 
que estas materias tomen por sí una 
parte directa, como sucede en las ac» 
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ciones químicas ordinarias. Presu- 
miendo según estos datos, qué sé for- 
ma mas cantidad de ácido acético del 
que naturalmente existe en el tabaco, 
y que después de haber contribuido á 
neutralizar una gran parte de su esen- 
cia se evapora en el oreo. Pero, suce- 
dan las cosas como quieran, lo cierto 
es, que de este modo se afloja y suavi- 
za el tabaco hasta el grado que se de- 
sea; con la singularidad de quedar con 
mejor aroma que antes de la opera- 
ción: de que el aumento de aroma pue- 
da suceder ó atribuirse al acto de fer- 
mentar, tenemos ejemplo de ello en 
los vinos que adquieren su aroma du- 
rante este acto; pero, sobre todo hay 
un ejemplo aun mas notable enqui-* 
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mica, que se hace con la yerba ó plan- 
ta llamada centaura menor. Esta yer- 
ba es enteramente inodora, pero si se 
la pone á una temperatura algo eleva- 
da en contacto con el agua, esperi- 
menta una fermentación después de la 
cual se manifiesta un olor muy pene- 
trante y se puede después extraer un 
aceite etéreo y muy volátil, el que, en 
ninguna cantidad se encuentra en di- 
cha planta antes de la fermentación. 
Por esto mismo, si bien la teoría de las 
fermentaciones aparece algo difícil, se- 
ría una de las cosas en que podrían 
ocuparse los aficionados á la química, 
con mucha utilidad del público y glo- 
ría suya. 
Aun resta añadir, que si el fumador 
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quisiere practicar la operación en los 
cigarros enteros, no tiene mas que«con 
una pluma y gota á gota inyectar por 
el corte de los dichos cigarros el lí- 
quido propuesto, rociarlos ademas por 
fuera con el hisopo y luego seguir las 
demás acciones de prensado, oreo y 
depósito en las cajas de conservación, 
como se dijo: para el picado convie- 
ne advertir, que sabiendo colocar en la 
prensilla sobre-puestos unos á otros 
los cigarros saldrán de forma perfec- 
tamente cuadrada; lo que no deja de 
tener buena apariencia. 

La eremacáusia es una metamorfo- 
sis que solo se diferencia de la putre- 
facción ordinaria en que es mas lenta. 
(Se conocerá por las señales ya indi- 
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cadas.) Cuando el tabaco se halla en 
este estado y del que es causa el ha- 
berse cogido la hoja antes de perfecta 
sazón ó madurez/ el haberse criado 
aquella en estación de muchas lluvias 
y humedad ó haber absorvido esta en 
el trasporte y en este estado haberla 
metido en los almacenes y tenerla alli 
muy hacinada y sin oreo, para evitar 
este inconveniente debia haber en los 
almacenes grandes cantidades de sus- 
tancias absorventes de la humedad co- 
mo la cal ó el carbón.) Si el tabaco 
no está enteramente podrido y des- 
compuesto, lo que rara vez sucederá, 
hay la ventaja de que se le puede vol- 
ver excelente y aun de mejor gusto 
que si estuviwa períectamente sano^ 
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Porque como en este caso ha aflojado 
de su principio esencial por medio de 
la fermentación lenta y continuada en 
que se halla, no qiíeda mas que hacer 
sino paralizar por de pronto esta, é 
infundirle otros principios de natura- 
leza congenere y al mismo tiempo 
otros de cualidades balsámicas, aña- 
diendo también aromas que formen 
armonia con el del tabaco. Asi, resul- 
tará este casi igual al mas exquisito 
habano, y quizá mas sano que ningún 
otro. La composición por completo 
del líquido que dá estos resultados, me 
la reservo como^un secreto y se ven-^ 
derá á precios arreglados si el gobier- 
no lo permite, después que sea exa- 
minada y aprobada según corresponda . 

Digitized by VjOOQIC 



o9 
Por de pronto y para que el com- 
prador de este libro dé por empleado 
su dinero, dii'é un modo de composi- 
ción que se aproxima muchísimo al 
que me reservo. 

Si el tabaco de esta clase esta hú- 
medo, se principia por desecarlo algo, 
luego se inyecta ó rocia según haya de 
ser en cigarros enteros ó picados, (y 
esto ya queda dicho como se hace.) 
Con agua ligeramente acidulada con 
buen vinagre; para cada gícara de 
agua bastarán una docena de gotas 
de vinagre. Se deja después secar 
bien y en seguida se inyecta ó rocía 
con el líquido siguiente: se pone en 
una botella buen vino blanco, (y si es 
añejo mejor), quina aromática bien 
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molida, y en proporción de una onza 
por cada medio cuartillo. Se bate y 
bazuca bien, se nade como una cu- 
charilla de café del anís que se llama 
verde, otra cucharilla de espliego, dos 
hoj-dS de menta común, ó sea de hoja 
ancha, media docena de rosas secas y 
dos cucharillas de miel. Todo esto se 
deja estar en infusión por espacio de 
dos ó tres dias, se cuela por un lien- 
zo ó estameña tupida, se deja reposar 
algunas horas y después se puede ha- 
cer liso del liquido; pero, teniendo 
siempre cuidado de sacar el que se ne- 
cesite del frasco ó botella con poco 
movimiento de esta, para que no sal- 
ga á la superficie el sedimento del 
fondo; y cuando se quiera usar se aña- 
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dirá á dos partes de liquido una de 
agua. Preparada y humedecido el ta- 
baco con aquel, y del modo que ya 
queda dicho, se pone énla prensilla(l) 
y á buena presión debe estar en ella 
cuatro dias, después se saca y estará^ 
sobre papel dos dias de oreo; luego se 
probará y el fumadpr podrá templar- 
lo á ^u gusto mezclándole alguna can- 
tidad de tabaco muy fuerte y después 
de bien mezclado y resobado volverlo á 
la prensilla apresion mediana por dos 
dias; después, se secará y puesto al 



(1) Prensilla. Es una caja cuadrada ó cuadrilon- 
ga, «egun se quiera, fuertemente clavada ó unida con 
tornillos y en la que entra ludiendo de arriba abajo 
una tabla ó lapa, entre la que y el fondo de la caja, se 
coloca lo que se quiere prensar. Por su parte superior 
atraviesa una barra de madera ó hierro desde la que 
bajan dos tomillos dando presión á la tapa movible. 
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oreo sobre papel por algunas horas se 
pasará á la caja de conservación. 

Algunos fumadores habrá, á quein 
parezca molesto y pesado el tener que 
emplear para la mejora de su tabaco 
los detalles y pormenores que quedan 
espresados, aunque son bien sencillos 
y de poco tiempo. Otros habrá tam- 
bién, que no quieran gastar dinero en 
prensillas' ni cajas de conservación. Y 
asi, en obsequio de unos y otros, aña- 
diré algunos medios mas sencillos, que 
aunque no conducen á la perfección, 
como los ya referidos, no obstante me- 
joran mucho. 

Al tabaco muy fuerte se le rebaja 
y mejora algo htimedeciéndplo con 
agua a que se añaden algunas, gotas 
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de vinagre y como una quiírta parte 
de vino, luego después de bien soba- 
do se envuelve en papel, lienzo ó cue- 
ro y mejor que todo seria una vegiga 
en laque se arrolle j doble muy bien, 
luego se ate mucho y fuertemente, de 
modo que quede la menor comunica- 
ción posible con el aire atmosférico y, 
á niayor abundamiento se carga el lio 
con un peso cualquiera y se deja estar 
asi por tres ó cuatro dias: después se 
saca y se orea por un dia y en segui- 
da se guarda en un frasco de cristal, 
procurando que esté suavemente apre- 
tado y que el frasco no esté lleno sino 
hasta las dos terceras partes; es decir; 
que haya siempre algún hueco desde 
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el tabaco al tapón y que este se halle 
bien ajustado. 

Este hueco que se propone en el 
frasco, es mas importante de lo que 
parece; porque la parte volátil que con- 
tinuamente se está desprendiendo, se 
trasforma algo con el libre contacto 
del aire y reaccionando sobre el taba- 
co hace veces de agente de oxidaccion, 
imitando en algún modo lo que pasa 
en las cajas de conservación. 

Si el tabaco que se qujere arreglar 
por el medio mas sencillo qué se aca- 
ba de decir, pertenece al que hemos 
dicho puede hallarse en estado de 
eremacáusia ó acomodándonos al len- 
guage vulgar, al que se halla deterio- 
rado y con gusto picante y desagrada- 
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ble, por hallarse en principio de lenta 
descomposición pútrida. En tal caso 
se rociará ó inyectará el cigarro con 
el líquido compuesto de dos partes de 
vino, una de agua y una decima par- • 
te de aguardiente, una pequeña canti* 
dad de azúcar ó miel y si hay propor- 
ción, alguna también muy pequeiía 
cantidad delanis llamado verde; y des- 
pués de haber estado esto en infusión 
por cuatro dias, Y en lo demás, si- 
guiendo el método anterior de orear, 
arrollar, liar fuertemente y conservar 
por último en un frasco de cristal 
bien tapado, 

A muchos de los que lean este ar- 
te, les ha de chocar sin duda y parecer 
increíble el que por medio de proce- 
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dimientos tan sencillos (1) y sin aña- 
dir drogas costosas y de novedad se 
haya de componer y mejorar el taba- 
co, haciendo del fuerte flojo y del flojo 
y de mal gusto, otro mas suave y de 
mejor paladar; aumentando todo él en 
aroma. 

Para los enterados en^ química esto 
no será una cosa estraña; pues por la 
teoría de las fermentaciones saben lo 
mucho que según ^te medio, se pue- 
de transformar un compuesto orgáni- 
co. Así que, para esta clase de sugetos 
basta recordar dos proposiciones del 
insigne Liebig. 1/ «La fermentación 



(1) Con los hidrocloratos de amoniaco y de cal, y 
otras sustancias se puede vigorizar macho el tabaco 
pero estas operaciones en pequeño no salen i)ien y sí 
solo cuando se emplean algo en grander 
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del vino y de la cerveza no son fenó- 
menos aislados que existan por sialis- 
mos, sino casos particulares de un 
número indefinido de fenómenos de la 
misma clase.» 2/ «Se olyida comple- 
tamente, que los productos nueva- 
mente formados por los elementos de 
las materias en fermentación, cambian 
con la temperatura y con otras cir- 
cunstancias; que la descomposición 
del azúcar en alcohol y acidó carbó- 
nico ó en ácido láctico, manita ó en 
aceite de patatas, debe depender de 
mía misma causa; y que los agentes 
excitadores son ciertos vegetales de un 
orden inferior. 

Para los que no tengan nociones de 
química, citaré dos ejemplos: el zumo 
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de la chirivia, de la remolacha y de la 
cebolla, abunda mucho en azúcar y á 
la temperatura ordinaria dá el mismo 
producto que el azúcar de uvas; pero á 
temperatura mas elevada dá ácido lác- 
tico, goma y una sustancia igual en 
composición al maná. En un huevo, 
con una suerte de fermentación soste- 
nida algunas semanas, se puede dar la 
vida á un ser animal y producir un 
ave: Con otra suerte de fermentación, 
se puede descomponer el contenido 
del huevo y producir dentro de él, in- 
sectos dé aspecto horrible, Y todo es* 
to, sin quitar ni añadir sustancia algu- 
na, y sí solo, simples diferencias de 
temperatura. 

A proporción que los compuestos 
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orgánicos son mas complicados , es 
mas estensa la variedad de lo que se 
puede operar en ellos por medio de la 
fermentación. Y si en este sentido, es 
mucho lo que se puede perfeccionar 
la elaboración del tabaco, también 
creo, que llegue a ser posible imitar 
este y transformar en él hojas de otros 
vegetales; pues tenemos ya el ejem- 
plo de trasformaciones parecidas y 
ííun mas difíciles; véase lo que dice el 
renombrado Líebig:» «Estamos dis- 
tantes de pensar, que la fuerza quími- 
ca esté subordinada á la vital, hasta el 
punto que desaparezcan sus efectos; 
vemos por el contrario que el oxígeno 
está en una actividad incesante; asi 
es^ que la urea, la alantoína, el écido 
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de las hormigas, el de los escarabajos 
acuáticos, el aceite esencial de vale- 
riana, el aceite de la flor de la spirsea 
ulmaria, el aceite volátil de ja Golthe- 
ría procumbens (1) son en verdad pro- 
ducto de las funciones vitales, pero 
también con solo la acción de las fuer- 
zas químicas podemos producir igua- 
les sustancias: con los escrementos de 
las aves y serpientes se puede produ- 
cir la alantoina ósea la sustancia cris- 
talina que se encuentra en el líquido 
alantoíco de las vacas: con la sangre 



(1) El aceite volátil de la goltheria procumbeos fa- 
milia dé las ericáceas, planta que abunda en Nueva- 
Jersey, se ha introducido hace poco en Europa para 
uso de la perfumería. Es conociao con el nombre de 
aceite de Witergrheen: procede de Nueva- Jersey y es 
de lo mas suave, intenso y persistente que se conoce 
en aromas. 
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carbonizada se obtiene la urea, quase 
halla en la orina humana; con rasnnas 
de madera se obtiene arócar, ácido 
fórmico y oxálico; con la corteza del 
sauce podemos producir el aceite vo- 
látil de la Spiraea ulmaria y lo que es 
mas notable, también el aceite esen- 
cial del Goltheria procumbens ó sea el 
aroma de Witergrheen y con patatas 
podemos producir el aceite volátil de 
Valeriana. Estos hechos, nos hacen 
concebir la esperanza de que llegare- 
mos á producir con todas sus propie- 
dades la quinina, la morfina y las 
combinaciones de que están formadas 
la albúmina y la fibra muscular. » De . 
lo dicho se deduce, que los grandes ar- 
canos de la naturaleza no son ines- 
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pognables á los esfuerzos de la cien- 
cia y que estos hechos ya por si gran- 
des, dan aliento para intentar cada vez 
mayores triunfos. 
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DE LAS CAJAS 

DE CQNSIIIVACION T SUS EFECTOS. 



Como se ha dicho antes que el úl- 
timo modo de operar sobre el tabaco, 
es pasarle á cajas de conservación, de- 
be esplicarse que son estas y la acción 
que sobre aquel producen. Dichas ca- 
jas, proporcionadas á las cantidades 
que en ellas se quieran tener y de la 
forma ó figura que se quiera, deben 
ser precisamente de madera aroQ)áti- 
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ca; y cuando no séá posible conse- 
guirlas de esta clase de madera, pue- 
den ser de pino ó de otra cualquiera; 
pero en este caso, es indispensable te- 
ner dentro de ellas sustancias aromá- 
ticas de naturaleza resinosa y balsá- 
mica; como ámbar, benjui, estoraque, 
mirra, bálsamo del Perú, etc.; pero 
no aromas de sustancia grasa ú oleo- 
sa que destruirían, por ejemplo: si 
dentro de estas cajas se pusiera almiz- 
cle, al cabo de un mes habría destrui- 
do el aroma del tabaco, asi coitío se 
habría destruido también el olor del 
almizcle. También, si se {Hisiere el ta- 
baco dentro de una olla de barro ó to- 
nel que hubiese tenido por mucho 
tienjpo vinagre y conserve un fuerte 
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resabio áveste^ se desvanecerá muchí- 
simo el olor y aroma de aquel. Por 
eso, muchos que quieren volver flojo 
d tabaco, por- fuerte que sea pueden 
hacerlo asi, pero queda con poco aro- 
ma. Esto se indica, para dar á enten- 
der la ancion vehemente de unos aro- 
mas sobre otros en su trasformacion, 
es decir; que niutuamente se escitan ó 
apagan. 

El efecto qpe se produce en las ca- 
jas de conservación es tan singular, 
que con nn^ libra de tabaco picado 
que haya estado en ellas por dos ó tres 
meses se. puQ^en arreglar dos del flojo 
y deteriorado^ sin mas artificio que la 
simple naezclaj resultando el todo de 
esta, de^un olor ó aroma tan suave y 
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sumamente grato, que aun parece casi 
mejor que el que le sirve de fermento. 
Justamente es particularidad esta, de 
que se puede sacar partido en las fá- 
bricas del Estado, para componer tan- 
to picado como se consume. 

Aun no se sabe por razones de 
ciencia, como se produce este^ efecto 
tan estraordinario, en las cajas de 
conservación; únicamente hay certeza 
de ello por haberse esperimentado. Se 
presume si por analogía, que el aro- 
ma de las cajas hace el papel de esci- 
tador ó agente oxidante: porque hay 
varias sustancias que no tienen olor 
hasta que absorven cierta cantidad de 
oxigeno; y Geiguer ha demostrado 
que la esencia de saúco, muchas va- 
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riedadés de la de trementina y el al- 
mizcle deben suolortaiíto mas fuerte, 
cuanto mas va avanzando Ja combus- 
tión, que por medio del oxigeno se 
ejerce en su masa. Y añade Liebig, que 
tal yez á esto se deba también, que el 
principio aromático de ciertos zumos 
vejetales solo se forma y desprende 
mientras dura el acto de la fermenta- 
ción; por lo menos se sabe, que basta 
añadir á estas zumos, durante esta 
época, una corta cantidad de saúco, 
de violeta, de tilo ó de primavera, pa- 
ra que les comuniquen en alto grado 
su olor y sabor; cuyo resultado no se 
obtiene aun cuando se añada á los zu- 
mos una cantidad cien veces mayor 
del agua destilada de las mismas flores. 
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CONCLIISIOIV- 



Todos los compuestos del Reino ve- 
getal y animal que han sido sustraídos 
al influjo de la fuerza orgánica que los 
sostenia unidos al ser viviente, pasan en 
aquel momento, del periodo de vida al 
de muerte: y desde este acto, empieza 
el principio de su descomposición por 
uno de los tres modos; putrefraceion, 
fermentación y la ere;macáusia ó com- 
bustión lenta; modificaciones que si 
bien tienen una marcha algo dif^ente 
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y en cuanto á su estudio es útil con- 
siderarlas^gun tal división de nomen- 
clatura , en cuanto á sus resultados 
creo venga á ser todo una misma cosa; 
pues que estas no son mas que tras* 
formaciones en otros compuestos : 

La atención que últimamente la qui- 
mica ha fijado en esto, motivó mu- 
chos de sus mas esplendorosos descu- 
brimientos: que se están utilizando en 
la fabricación de licores y otros obje- 
tos de industria, singularmente en la 
agricultura. Pero, que sobre todo, su 
continuado estudio bar^ elevar las 
ciencias médicas á un grado de altu- 
ra que de otro modo seria inútil espe- 
rar. Asi oxno, de aqui debe de salir 
tambkn, todo k) que concierna a la 
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mejora del tabaco, hasta hacer de él un 
género que sin ofender en lo mas mí- 
nimo á la salud se convierta en ma- 
nantial de uno de esos constantes y 
sencillos gozes que son elemento de 
nuestro bienestar. 

Por último: todo lo que hasta ahora 
hay escrito sobreseí tabaco es por ra- 
zones ó motivos de incidencia y mas 
bien para reprobarlo que para hacerlo 
recomendable. Este es el primer Hbro 
que se ha escrito para dar á conocer su 
excelencia y utilidades; asi como, con 
el determiíjado fin de volverlo mas 
aceptable mejorando su cualidad* Si, 
a pesar de mi buen deseo, no acierto á 
llenar cumplidamente el fin propuesto, 
me cabe al menos la satisfacción de 
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híiber delineado rumbó para una serie 
de estudios qué otros mejores Ingenios 
podrán ultimar mas felizmente y de 
lo que, en último termino siempre han 
de resultar ventajas al consumidor y 
á la Hacienda Pública. 



o 
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Creo no desagradar ci lector, adicionan- 
do por medio de notas ó apéndices ^ algunas 
curiosas aclaraciones sobre el conocimiefito 
de la planta del tabaco, la historia de su 
descubrimiento, propagación de su uso, sus 
preparaciones para convertirla en tabaco y 
el estudio de su acción fisiológica. 

NOTA 1.* Correspondiente a¡ nombre 
« Tabaco in Latifolia » 

Caracteres botánicos del género: tallo 
recto, ramoso y viscoso , alto de 2 á 3 
fties; hojas alternas pubescentes, muy 
grandes ovales y sentadas; flores dispues- 
tas en panoja á la estremidad de los ra- 
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inos, grandes, rizadas; catiz aorzado; co- 
rola á ^ manera de embudo, regular, 5 
estambres; ovario ovoideo de 2 celdillas , 
con muchas semillas; frutos de oápsula 
ovoidea de dos ventallas. Esta planta e$ 
9,nual, prevalece muy bien en nuest^ros 
climas, y se culüva en grande en la Amé- 
rica y en las Antillas. 

ESPECIES DE NICOCIANA. 

De los resultados obtenidos por M. Ro- 
chenter para procurarse bibridas, resul- 
ten una variedad grandísima de especies 
de Nicociana, aunque en rigor pueden re- 
ducirse á veinte que son las mas marca- 
bles, porque cada pais presenta diferente 
variedad: y de estas, solo se emplean 
para la fabricación del tabaco el Nicocia- 
na Mayor, de Méjico; el Nkociana Pañi- 
€ul(Ua, del Perü; el Nicociana pusilla; de 
Chili; el Nicociana gltUmosa, del Perú; el 
Nicociana rüstioa; de Europa; el Nicocia- 
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nafructkota,óe la China; el Nicociana 
quadrwúlm, de Missoiíri; el Nicociana 
tirens; de la America raerídtónál; el Nico- 
ciana undulatd, y el Nicociana latifolia, 
de la Isla dé Cuba. ' 

Está esj)ec¡e de pliatitas piden para su 
cultiva, lü tierra rica en mantillo, sustan- 
ciosa yliviapa; la raíz' éa/lbelluda dé la 
planta, da razoa de estas oxigénelas. Se 
trasplanta así que tiene tres ó cuatro ho- 
jas y una altura. de dos ó tms pulgadas, 
cuidando dé arrancarla para esle ñn con 
todas las raicecillas posibles. 

NOTA ^.* ¡ Referente á su descubri- 
miento y propagación, 6 sea su historia. 

En el año de 1560, Juan Nrco¿, emba- 
jador de Francia en Portugal,' adquirió 
las semillas del tabaco, y con ellas hizo 
un presente á la reina madre de Frántia, 
Catalina de Medicisj maiiifestándole al 
mismo tiempo la utilidad y propiedades 
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de esta planta y la eficacia de «us e^ce - 
lentes virtudes, que se comprqbaroq en 
la curación de; las úlceras- inveteradas que 
padoQJa un «piaje de la real servidumbre; 
por e^la razpn se I'a llamó yerva regia 
pornnosy.por otros ; el de yerva Sana 
Saera. Mas por fi», conservó, el nombre 
de Nicociana tomado del: apeUídoi de su 
introductor. 

Cuarenta años despues^de ^ introduce 
cion en Francia por dicho Nicoti, loa in- 
gleses llevaron el tabaco i €onstantino- 
pla, v^idiéndok) como un remedio cont 
tra la humedad. Muchas personas lo^ en- 
contraron agradable ; y basta creyeron 
notar en él; unia propiedad que dispone 
los animosa la< alegría: sentando al pare- 
cer muy bien el uso de fumar, á la indo- 
lenda de aqudlos naturales, y quisieron 
dis^rntar de eéia distracción nna gran par-» 
te de^ k)s Utemas y tníuchas* otras personas 
de cooiodtdad ! propagándose ^n poco 
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tiempo por todo aquel país, y de un mo- 
dotáü estraordinarío, que en las casas, en 
las reuniones y en particular en los cafés, 
no permitia el hntnó verse unos á Otros: 
y en las calles y mercados no se mofiaí 
la pipa de las manos dé los coneufrentes; 
pues se divQrtían en e*iy¡arse reciproca- 
mente el humo; leyéndose en todas par- 
tes escritos y poesías que elogiaban el 
homo del tabaco. 

En 1617 ios portugueses del Brasil, in- 
trodujeron la planta del tabaco eii la In- 
dia y en la China, cuyos naturales se vi- 
ciaron con presteza éti f amar y mascar 
aquel; siendo de esta manera estendido 
su uso en otras regiones del Asia^ y que- 
dando esparddo asi mismo por todas las 
partes del mundo. 

. Crecía estraoitiintariamente la' costar»'- 
bre de fumar; y considerado esto enton- 
ces como un vicio degradante,: creyeron 
algunos soberiBmo«, que eitai^a en el de- 
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l)er de su celo, la represioa del fumar y 
basta de tomar tabaco en polvo. Asi es 
qae;el Papa Urbano Vlil, publicó en 1624 
una solemne excomunión, contra los que 
tomaban tabaco en las iglesias: los su- 
cesores de este Papa^ sea que lo mirasen 
<lisimutable, ó por otra razón cualquiera, 
fueron mas tolerantes. *Solo Clemente XI 
\o prohibió en la Iglesia de S. Pedro; pe- 
ro como no hablé de ello en su bula oi en 
la entrada de esta iglesia ni de las otras, 
|)arece se á tornado este licencia por un 
permiso tácito. Y no ha sido esto solo en- 
tre catótioos» sino qiie también en el año 
de 1045de ia Egíra^ época correspondien- 
te á 1655 de nuestra, era; el sultán Ibraim 
prohibió fumaren todo el imperio otoma- 
no y el Czar de Moarabia puso pena de 
cortarlasnaricesal que tomase polvo: tam- 
bién el sultán Amurat IV, emperador tur- 
co> mandó publicar un edicto^ condenan- 
do al que fumarada ser paseado vergonzo- 
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sameote por las calles, coa uoa pipa abra^ 
vesada en la nariz. El Shah Abbas, Sofi 
de Persía, impuso pena de muerte al qoe. 
tomara tabaco en onaiquiera manera que 
fuese: y Jaime I de Ii^la térra, creyó ser 
un deber de sa dignidad real, escribir un 
libro contra el tabaco; en cuyo escrito com- 
paraba su humo coa el denso y hediondo 
humo del infierno. Y aun lo mas raro ^ y 
estraño es que la Iglesia protestante ea 
Suiza, particularmente el cantón de Ber- 
na, llevó este fanatismo basta el grado 
mas estravagante que se pudiera imaginar; 
insertando la prohibición <iel tabaco entre 
los mandamientos de la ley de Dios. 

Contra el humo del tabaco, parece se 
habia armado enfurecida mente en aque- 
lla época, la potestad cítíI y eclesiástica 
por todo el mundo; con el intento deque 
este rigorismo detuviera ó debilitase al 
menos la impetuosa fuerza de su propa- 
gación. Mas como ignoraban el poder y 
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atractívo que posee ei tah»GO, ei cual eo- 
cadena insensibleaiente la vdantad del 
iadividuo qqe se hal^tua á su uso a^, se 
engauaroQ coú^>letafuente; de modo que 
todas las persecuciones mas ó menos ri- 
dículos, másemenos supersticiosas, no sir- 
vieron de otra cosa que para multiplicar 
con rapidez el número de los adictos y 
apasionados; y alan forzada tirantez, suce- 
dió la reacción mas espansiva: y mientras 
el humo del tabaco entusiasmaba á los 
grandes de Oriente, en Europa se aficío* 
naron á fumar personas de categoria; y 
tomaban piu polvo en todas partes, basta 
los sucesores, de. los que lo babian probi^ 
bido. De modo, que el tabaco saliendo del 
oscuro y humilde circulo donde hasta en- 
tonces lo habian limitado, pasó A estender 
su poderosa influencia entre la gente de 
finos modales y esmerada educación y pe- 
netrando eñ las moradas de los ^rahdes y 
de los ricos, llegó á atravesr también los 
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umbrales de los palacios de los reyes, do* 
minaddo f)or último á todas las clases de 
la sociedad y sigue dominando á todas las 
naciones y lo que es mas singular, á pro- 
porción de los adelantos de su civiliza- 
ción: pues el uso del cigarro en ¡Méjico, 
Perú, Paraguay y toda la América Meri- 
dional, es ahora mucfao m9s coniun que 
io fué antigua mente entre los aborígenes; 
siendo ya escesivo en la América del Ñor- 
te. En Holanda y Alemania la pipa es 
compañera inseparable. Pero en Oriente 
es mas universal el uso que eh Europa y 
América, por manera que en Turquía la 
pipa está continuamente en la boca de 
aquellos naturales, concluyéndose gene- 
ralmente las mas importantes y solemnes 
conferencias en el diván tra vendo los es- 
clavos las lujosas pipas á los ministros de 
Estado. 

En el Indostan y en toda la India orien- 
tal fuman también con pipa las mujeres; 
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siendo la única distinción la figura de di 
cho instriíraeíito; pues hay algunas enor- 
nyemente largas; en Filipinas, no tiene lí- 
mites el faiiiar en todas maneras; siendo 
allí las mujeres las que mas se exceden 
en consumir cigarros excesivamente grue- 
sos. 

En la China, es asi mismo tan general 
y frecuente la costumbre de fumar, que ha 
Itegado á ser entre ellos como una necesi- 
dad de la vida, pudiéndose decir, que 
aquellos asiáticos, hallan en la pipa su 
principal deíicia; pue^ toda mujer desde 
la edad de<>óho á otieve anos, tiene una 
bolsa ó faldriquera especial en su vestido, 
espcesamenté adaptada para ser en ella 
colocado el bolso de seda que contiene ia 
pipa del tal)aco. 

Por todo lo que, se reconoce claramen- 
te que la costumbre de fumar, estendida y 
solidificada en el mismo centro de las ci- 
vilizaciones respectivas de cada nación en 
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los cuatro ángulos del universo, ha com- 
probado por este 8oIq hecho, la inocencia 
de su ^KMUon y la favorable utilidad, de 
80$ propiedades; haciende^ merecedor 
el tabaco de la elevada posición que se ha 
conquistado. 

NOTA 3.' Relativa á su preparación 
fabril. 

La coaecha empieza á ios cuarenta djm 
de la trasplantación ó mas según el clima, 
pero siempre sc^un las señales de cuan- 
do las hojas toman un matiz amarillOt pe* 
ro sin que pierda pompletamente el color 
verdoso, (el acertar en este, puntees cosa 
de sumo interés) están inclinadas, y exha- 
lan un olor muy fuerte al paso que pier* 
den algún tanto de su jugo. Entonces ^ 
separan en tres dases; las inferiores ifor- 
man la tercera calidad; iü^go vienen las 
de enmedio, y por último las déla parte 
superior que son las mejores. Se trasla- 
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dan á los enjugadores que deben de ser 
Cubiertos y pueelos en paraje en donde 
pueda correr bien él aire: se amontonan 
oon el objeto de hacer desarrollar un prin 
cipio de fermentación, que les priva de 
una parte do SU' agua de vejetacion; lue- 
go se separan sus diversas cualidades, y 
se estraen aquellas hojas que podrían co- 
municar algún mal olor á las demás; se 
hacen legajos y se suspenden 6 cuelgan ' 
para conápletar su desecación. Varias ope- 
raciones de importancia se deben obser- 
var en el método de aquella y desde que 
se coloca el tabaco en el secadero hasta 
completarla. La 1/ modificación es la 
que se llama dar sudor lo que se consigue 
teniendo las casas ó secaderos cerrados de 
puertas y ventanas por dos ó tres dias sin 
que jamás* llegue á cuatro y sabiendo dar 
algunos intervalos de ventilación según la 
temperatura. La ^.^ modificación es alige- 
rar lo acinado ó amontonado de las gavi- 
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lias aclarando mas sus distaacias y eleván- 
dolas á punto, donde reciban mayor venti- 
lación. Si ae diera el caso (muy desgracia- 
do ppr cierto) de que la hoja al tiempo <te 
tomar el sudor (^ sea por no sab^r dar es- 
te ó á caijisa del estado atmosférico^ ad- 
quiriese demasiada humedad ya no queda 
mas recurso que sacarlo de. nuevo al aire 
libre y ponerlo al sol h?t#ta que se halle 
perfectamente seco. Para evitar este in- 
conveniente, debe el cosechero^ visitar to- 
dos ios dias sus secaderos y asegurarse de 
su estado tocando el tabaco, dando ven- 
tilación según el grado de humedad que 
crea escódente; cuyo ci|idado di^be seguir 
aun después de dado el sudor hs^sta lome- 
nos un mes en que empiezan cuidados de 
otro género aunque no menos importan- 
tes. Después de esta época empieza el ta- 
baco á tomar color y si bien el cosechero 
debe continuar sus visitas, pero sip tocar 
el tabaco, pues de allí en adelante solo se 
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debe de gobernar por el olor y por él de- 
be de conocer si continúa la fermentación, 
la que debe evitar á todo trance procu- 
rando ventilación y hasta valiéndose de 
calor artificial si es necesario. 

La 3/ modificación y la mas importan- 
te y dificil qae dá el cosechero al tabaco 
despnesde completamente seco, es loque 
se llama el pilón, este beneficio tiene por 
objeto y dá por resultado. 

1 ."* Igualar, perfeccionar y hermosear 
él color del tabaco. 

a."" Mediante el calor que adquiere en 
esta operación pierde parte de su amar- 
gor natural con el que seria muy desagra- 
dable. 

3.** Consumir parte de su melazo pa- 
ra aflojar la escesiva fortaleza. 

4.*^ Privar á la hoja algo de su grosor 
dejándola mas fina, suave y apta para la 
fabricación. 

5 ."" Separar las diferentes clases según 
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sus usos, calidad y valor, concluyendo f)or 
lo que se llama cabecear, esto es, reu- 
niendo en gavillas ó manojos la hoja se* 
gun los usos, calidad y clases á que en las 
fábricas á de ser destinada- 

6.'' Cqando ya cada montón de gavi- 
llas puede pesar uno ó dos quintales, se 
procede á lo que se llama dar betún é 
blandura al tabs^^ para cuyo hecho hay 
que tener presente mucho9 precedentes 
de las operaciones anteriores. Dado el be- 
tún se tapa el tabaco y se deja asi basta 
el dia siguiente, en el que tiene lugar otra 
pequeña operapion que;Se llama manojear. 

IJ" Terminada la anterior operación, 
se procede á lo que se llama enterciar ó 
enfardar ep cuyo estado que no debe de 
bajar ó en el que no debe estar menos de 
tres meses,^ sufre el tabaco una modifica- 
ción muy ioiportante y de las que mas in- 
fluyen en su bondad, la que se llama ca- 
lentura. 
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Terminadas estas operaciones ya no 
queda otra cosa que hacer si no lo que se 
llaman cuidados de almacén, es decir, evi- 
tar el que se humedezca y fermente mas. 
Quedando ya dispuesto para la venta y 
uso de las fábricas, en las que no queda 
otra operación que hacer, sino la que se 
llama el rendido ó moja, la cual sabiendo 
hacerla puede dar el aumento de un 15 
á 20 por 100. 

He indicado todas estas manipulaciones 
que sufre el tabaco en poder del coseche- 
ro, para qae losque no tienen idea de es- 
tas cosas puedan convencerse, según dejo 
dicho en el tratado; que no le es tan sencillo 
al gobierno mejorar tan fácilmente como 
se cree las clases del tabaco, mediante al 
laboreo que según acabo de manifestar 
corresponde en poder del cosechero. Ver- 
dad es, que al hacer las compras de la ho- 
ja pueden hacerse eligiendo lo bueno de 
lo malO) pero cuando- estas se hacen por 

7 
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medio de coatratas como sucede en Espa- 
ña, la dificultad vuelve á quedar en pié. 
Y al efecto diré lo que comunmente sue- 
le ó puede acontecer. Como el contratista 
no puede él por si mismo procurarse el 
acopio, tiene precisamente que comisio- 
nar para ello una casa de comercio ó un 
particular de su confianza. (Y en estos 
surge otra dificultad y es sí esta persona 
tendrá ó no la suficiente inteligencia para 
ello), en los puntos donde se encuentran 
los depósitos de hoja; para que en vista 
de las cláusulas de la contrata^ compren 
al msis bajo precio posible el género que 
ha menester. El comisionista, sí solo quie- 
re oenirsQ al tenor del contrato, comunica 
las condiciones que ha de tener el tabaco 
al propietario del género ó al encargado 
del almacén, y este, que naturalmente co- 
noce la calidad y bondad de todas las par- 
tidas que tien^ eo su depósito, queda en- 
teramente libre de proporcionar salida á 
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las qae mejor le acomode. Y aqui entran 
á luchar dos intereses opuestos: el del 
dueño de la hoja que trata dé deshacer- 
se de lo que le conviene arreglando el 
precio á las exigencias del contratista, y el 
interés de este ó su encargado á quien solo 
importa comprar barato, siempre y cuando 
se cumplan exi apariencia las condiciones 
6 cláusulas de la contrata. A todo esto se 
espone el contratista principal» aunque sea 
de la mejor buena fé y aunque conten- 
tándose con una moderada ganancia quie- 
ra cumplir con toda la posible latitud las 
obligaciones que se impone. 

NOTA 4.* Sobre lo que se ha dicho{en 
la página HJ, acerca de la conveniencia de 
estudiar el tabaco en su acción fisiológica. 

Acerca de esto, el doctor Villardevó, 
primer médico del cuerpo de sanidad mi- 
litar, en su tratadito que escribió sobre el 
uso del tabaco y café, (cuya noticia y lee- 
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tura he debido á la amabilidad del Señor 
don Miguel Sánchez Plazuelos , individua 
del Circulo Económico de Madrid), dice: 
«convendría indagaren lo posible, las cau- 
sas de la sorprendente aceptación que ha 
merecido el tabaco en el mundo civiliza- 
do, asi como de la asombrosa influencia 
que ha ejercido en la condición social de 
todas las naciones. Pues bajo cualquier 
punto de vista que se le considere,, es 
digno de observar, como una planta que 
pudiera haberse tenido por una mala yer- 
ba, nauseabunda y ponzoñosa, acre al gus- 
0, desagradable al olfato y cuya única 
propiedad era el ser perniciosa, haya lle- 
gado á ser de un uso tan universal, y ñor 
menos ostensivo comercio; y hayan podi- 
do trocarse en la opinión de sus numero- 
sos apasionados, su desagradable olor en 
fragante aroma, su nauseabunda acritud, 
en sabor esquisito y su molesta narcotici- 
dad en agradable deliquio. ¿Acaso hem^ 
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visto hasta ahora planta alguna de laa que 
son de mas utilidad, que se haya esparci- 
do con tanta rapidez, que se haya cultiva- 
do con mas esmero, y que haya ocupado 
tanto la atención de los gobiern<^ confor- 
me ha sucedido con el tabaco? 

Nada estraño encontraríamos que se ha- 
llasen dominados por la planta del tabaco, 
los naturales del nuevo mundo de quienes 
hemos aprendido la práctica de fumar: ios 
sacerdotes de aquellas tribus hacian una 
estrana mezcla de la verdad con el error, 
y confundían sus prácticas religiosas con 
las mas estravagantes costumbres. Latra- 
diccion y la ignorancia, podían haber per- 
petuado entre ellos, por algún motivo de 
religiosidad ó preservación de molestos 
insectos, el. frecuente uso del humo del 
tabaco: y faltos aquellos naturales de los 
penosos desvelos anexos á la vida del 
hombre civilizado; nada estraño parece, 
que acogieran esta costumbre como un 
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agradaUe pasatiempo, y qae debajo de un 
délo sereno y uo clima voluptuoso, pasa- 
sen la mayor parte del día, compariieodo 
su habitud de fumar con su indolente re- 
poso. Aun considerado en este sentido el 
uso de fumar el tabaco, es de creer, que 
no hubiera predommado entre ellos con 
tanta constancia, si no hubieran esperi- 
mentado en esta planta el maravilloso 
atractivo que posee. 

Mas, el estraordínario impulso, y la 
asombrosa propagación del tabaco en el 
antiguo mundo, crecida y aumentada cada 
día (xm el aumento de civirusacion, y con 
la particularidad de haber principiado en 
todas partes por la clase ínfima de la so- 
ciedad, para estenderse despu^ á la clase 
mas elevada, no ha tenido todavía una 
esplicacion ^satisfactoria. Y mientras que 
el humo del tabaco, esparcido á todas ho- 
ras por la atmósfera de todos los pueblos, 
anuncia y manifiesta en la actualidad Ub 
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mulares de tributarios á su fantástica 
acción, se ignora aun, 6 por lo írtenos no 
se ha demostrado bien, si el hombre con- 
sume en vano con tanta profusión las ho^ 
jas del tabaco; si recibe de su humo per- 
juicio en la salud; ó si efectivamente debe 
á su influencia, una modificación ventajo- 
sa en su fínico 6 en su moral. Et estudio 
de su acción fisiológica podrá tal vez pro- 
porcionarnos una luz mas clara» para po« 
der indagar ó comprender mejor sus bue- 
nos ó malos efectos: y esto unido á los 
testimonios prácticos con respecto á sus 
propiedades, podrán ayudadnos á formar 
deducciones fundadas, qué nos facilHen 
conducirnos al camino de la verdad. » 

Estos estudios en cuanto á la acción te- 
rapéutica se han hecho en los siglos décimo 
sexto y décimo séptimo por graves acto- 
res españoles que esperimentaron y reco-* 
mondaron el tabiN:o; encaredendo sus ex- 
celentes'virtodes. 
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Entre ellos el célebre doctor Luis Mer- 
cado, catedrático que fué de la Universi- 
dad de Yalladolid y primer médico del 
rey Felipe II, El doctor Ayo , catedrático 
de medicina quirúrgica. Nicolás Monardes 
y el doctor Valli; y en el extranjero Sy- 
denham, Zoninger, Towler y otros varios. 

Entre los modernos se distinguieron en 
este estudio principalmente, los que si- 
gnen. 

Chamberet, dice: «observemos; que el 
hombre en virtud de su organización tiene 
incesantemente necesidad de sentir; y 
ejet^ciendo el tabaco en nuestros órganos 
una fuerte y viva impresión , susceptible 
de renovarse con frecuencia y á voluntad, 
ha* habido tanta mas afición á semejante 
uso estimulante, cuanto que ayuda tam- 
bién á llevar la pesada carga de la vida; 
pues en aquel se encuentra el medio de 
satisfacer la necesidad imperiosa de sen- 
tir que caracteriza la especio humana, 
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y (d de distraerse momentáneamente de 
las sensaciones demasiado faertes que sin 
cesar nos afligen. Con tabaco, el salvago 
aguanta con ánimo et hambre, la sed y 
todas las vicisitudes atmosféricas; al es- 
clavo le es mas soportable la esclavitud y 
la miseria; y el hombre civilizado acude á 
él para combatir el enojo y la tristeza, i 

Monsieur Forget, célebre fisiologista, 
dice: el tabaco responde á la imperiosa 
necesidad de sensaciones en el hombre» 
cuando se halla en posición de no poder 
satisfacerlas. El fumar dice, sirve para fa- 
cilitar la digestión cuando el sujeto eñ 
perfecta salud y con sentidos activos , se 
halla en una posición que no puede satis- 
facer sos objetos deseados, por ejenaplo: 
cuando se halla privado de los lazos de 
familia, de su esposa, de sus hijos, de los 
espectáculos, de los libros, etc. El tabaco 
llena satisfactoriamente esta necesidad que 
le devora; puede usarse repetidas veces 
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al dia, veütaja qtie no se etícuetttra en los 
Ucoreá ni en las demás belridás; pero to- 
mando esta aserción en sentido .opuesto, 
encontraremos qae esta necesidad sobre- 
sale también en medio de las variadas 
sensaciones. El razonamiento y los hechos 
lo confirman. 

Para mejor entendernos tomemos los 
dos estremos mas opuestos que podamos 
elegir. En la infancia de nuestra especie 
representada por los salvajes de la Amé- 
rica, en los que sin futuro ni pasado, sin 
otro presente que la impresión de una sa- 
tisfacción brutal: la vida Uniforme de los 
hombres en su comida y sueño, el tabaco 
ejercía ,en ellos una sensación que modi- 
ficaba la monotonía. Al estado de dviiizir^ 
cion de la especie actual, (desgraciada^* 
mente no podemos tomar mayor grado de 
perfección), gozan con placer de las atrac- 
ciones y contactos que ellos se han crea- 
do, y sin embargo encuentran intervalos 
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de sei^aciones que qaíeren llenarlos oon 
otras; oonsécuencia forzosa de la variedad 
de seBsadoiies, [derivada del hábito; im* 
periosa oeoesidad de sentir cuando se ha 
sentido y no se percibe sensacioD; transi- 
ciones m^néticas de impresiones diferen- 
tes que se han esperimentado y qne se 
q«erai esperímentar todavía. 

Asi, la primera especie está falta de 
ddtcadeza en el sentimiento, de agudeza 
en el gusto; en ella todo es grosero , la 
s(^ satisfacción material, reemplaza las 
ideas, los recuerdos, las esperanzas, las 
delicadas y terriUes agitaciones de odio ó 
amor; en la segunda, su existencia está 
llena de ambicioii, de prevención, de in- 
quietud, y de todas las impresiones que 
conducen á las necesidades naturales y 
facticias; cuando el hombre nada siente, 
busca sensaciones; porque no puede so- 
portar el peso de su vida. En la primera 
especie, el hombre duerme después de un 
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goce de amor; en la segunda, el hombre 
busca el sueño para en él e^períftientar 
nueva sensación; y la que á primera vista 
se presenta, y la mas fácil de satisfacer, 
es la que nos proporciona el tabaco. 

Entendámonos; los hombres no se con- 
tentan con solo entregarse á una sola ocu- 
pación que les distraiga; muchos de ellos 
al trabajo corporal unen el mental. Aun 
muchas veces cuando es necesario satisfa- 
cer las exigencias del cuerpo, el espíritu 
abandonado exige también satisfacerse. 
¿A Plinio el naturalista, no le gustaba que 
leyesen en alta voz durante el baño, la 
comida, etc.? Entre nosotros, el tabaco, 
intermedio del pensamiento y de la mate- 
ria, del cuerpo y del alma, es también el 
motor de las impresiones. En aquel cuya 
inteligencia trabaja, él por si solo basta 
para satisfacer las necesidades sin cesar 
renacientes del organismo; en aquel cuyos 
músculos trabajan, se presta siempre Á 
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las necesidades del pensamiento. 

A los fumadores el tabaco modiñca sin- 
gularmente las impresiones morales, afe- 
gres, ó tristes; ¿y porqué razón puede él 
presidir á los cambios que han de sufrir 
los fenómenos de placer ó dolor? No es- 
pliquemos nada, y describamos desde, lue- 
go cuales son estos fenómenos. Sin entrar 
en consideraciones clásicas é inútiles, nos 
contentaremos con designarlas con la idea 
de peso» de concentración, de conslricion 
espasmódica en un caso; de alivio de re- 
lajación, de espansion en el otro; lo que 
j)uede traducirse en lenguage vulgar por la 
espresion, de tener el corazón oprimido, 
el corazón dilatado. Estos afectos en la an- 
tigüedad los atribuían unos al estómago, 
otros al duodeno, quienes al higado (cóle- 
ra), quienes al bazo (alegria), y quienes á 
la vena porta, porta malorum; pero la ma- 
yor parte de los modernos los atribuyen 
al nervio gran simpático. El esceso de es- 
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ta alegría y ele eite dolor son igtmkaante 
fanestos; la histcH'ia nos suaünistra mitta • 
res de ejemplos. Diágoras espiró de ale- 
gría al ver venir á sus tresh^os vencedo- 
res de 1(^ juegos olímpicos. Sc^bocle mu- 
rió de placer recíbiaado una corona que 
estaba muy lejos de pretender. Polycratea, 
GhUonide el Lacedemónio, Filipo, Denys, 
perecieron por uq esceso de alegría. El 
papa León X, murió repentinamente de 
placer, cuando le dieron noticia de un 
hecho acaecido en Francia. El médico 
Fernel^ pereció en corto tiempo, del pesar 
de haber perdido su esposa, e) papa Cíe • 
mante VII, murió al recibir una carta que 
le habia dirifido la Universidad de París. 
Algtmos ñsiotogistas han esplicadu estas 
muertes repentiras, suponiendo un es- 
pasmo (|ue intercepta toda hradiadon vi- 
tal; pero no nos es tíctito el hacer ninguna 
refl^iion sobre este i>v^4to. Y aunque pa- 
raca :ueuna sensacHm piídidre estíoguír 
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otras, las transiciones rápidas y súbitas 
de estas sensaciones, son muy peligrosas; 
el odio no remedia el amor. Lo que se 
debe, buscar es un tránsito dulce y apaci- 
ble á la esperauza, ó una alegría mas mo- 
derada, según el caso. Todas las pasiones, 
el miedo, el temor, la cólera, la sin^tia, 
la enemistad, la ambidon, etc., obran co- 
mo el placer y el dolor; todas ella$ son 
necesarias á la vida. El corazón del hombre, 
dice Ju venal, tienen en su vacio el horror. 
Los actos que ablandan su exasperación 
son los que tienen por objeto la agrada- 
ble espansion del alma. Esto es, por la 
inquietud, la divergencia de impresiones 
en todas las partes sen^ibJes de la ecoao* 
mia», la libertad é igualdad en las fuerzas^ 
vitales y la irradiación de estas fuerzas de 
un modo lento y gradual: efectos qu^ in- 
ducen á este estado que $e le ha dado el 
nombre de calma de espíritu. 

Uno de los poderosos motores que arre- 
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glan la razón de estos movimientos de la 
naturaleza es, sin contradicion, el tabaco , 
en aquellos que se han acostumbrado á él. 
Presta fuerzas, valor, resignación, indife- 
rencia aun en medio de los acontecimien- 
tos estraordinarios é inesperados de la vi- 
da, no hay, uno de sus prosélitos que cuan- 
do menos maquinalmente no haya expe- 
rimentado este efecto. No es esta la indife- 
rencia que aleja el corazón de las dulzu- 
ras del -cariño, que paraliza el ejercicio de 
las pasiones, los deberes sagrados de la 
humanidad, los deseos del bien, los delei- 
tes del amor, y hace del hombre un ver- 
dadero autómata viviente; si no esta in- 
diferencia que es el resultado de la mode-^ 
ración de las impresiones muy fuertes; es- 
ta apariencia de insensibilidad que con 
denso velo cubre los deliciosos placeres 
del alma; esta mutua repartición de ale- 
grías é infortunios/ de otro; en fin , esta 
discreta deleitación de un sentimiento de 
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felicidad armado de una impasible ínamo- 
vilidad esteribr. ¿Los sentidas del hom- 
bre que fuma 6 toma polvo, están en cier- 
tos momentos privados de acción, por la 
producción inmediata y pasagera de los 
descritos efectos? 

Admitir un inconveniente morlal en el 
alractívo de esta satisfacción, serid colo- 
carlo al nivel de una preocupación; de es- 
tas preocupaciones que por una fria y falsa 
moral se oponen á las leyes de la fisiolo- 
gía, y que con rígidas exigencias paralizan 
el desarrollo de los pensamientos que con* 
suelan al hombre. 

' Es también el tabaco un medio facticio 
parsi subvenir á las necesidades que natu- 
ralraünte no pueden satisfacerse; es la sus- 
titución de una necesidad. La sociedad 
actual que de continuo multiplica los go- 
ces y= que cada dia se crea otros nuevos, 
debe por precisión compensar estos goces 
á aiqueUos á^ quienes privare. En la ciudad 

8 
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el tabaco suple las distracciones y bellezas 
que ofrece la vida campestre; en la cam- 
piña, suple las distracciones y los placeres 
variados de la ciudad. Pero, como la mul- 
tiplicidad de las necesidades, engendra el 
aumento de los deseos, y por consiguien- 
te de las privaciones, no es de admi- 
rar tan creciente progreso de medios fac- 
ticios. 

Por una ostensión metafórica algo for- 
zada, pero variada en su aplicación diaria, 
se puede decir, que con la pipa en la boca; 
uno se pasea, monta, vá en coche, baila, 
corre, caza, come, etc. No hablaremos 4e 
la acción del cuerpo, sino de la del alma, 
aunque ambas se encuentran en iguales' 
condiciones. Amas de que, tomando polvo 
6 fumando, se pasa ol tiempo que quizá se 
hubiese empleado en una de las ocupacio- 
nes que acabamos de mencionar; y como 
las mas veces en ciertas condiciones esim* 
posible satisfacer estos deseos ó necesida- 
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des, el tabaco las esUogoe ós mas bi^a las 
reemplaza. 

Por último, M. Grenet, uno de los mé- 
dicos mas predilectos de Napoleón I (i), 
escribió un tratado sobre la influencia del 
tabaco en el hombre, en cuyo estudio des- 
pués de haberle considerado con arreglo 
á la edad , al clima , al temperamento y 
á todo lo demás que pudiera ocasionarle 
conocimientos prácticos y esperimentales; 
y cómo resultado final de su largo estudio, 
estableció las dos conclusiones siguiente^: 

I. 

Los acontecimientos que han acompa- 
ñado la introducción del tabaco; las oposi- 
ciones y las lufchas que han debido sopor- 
tar los partidarios de su libre uso , son 



(i) El sultán habia regalado una lujosa pipa á Na- 
poleón I, con este motivo, mandó al citado Grenet que 
hiciera un estudio fisiológico sobre la influencia del 
taimoo. 
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ana prueba poderosa de sos cualidades 
peculiares y de su virtualidad. 

II 

El u^ del tabaco e$ um necesidad ad- 
quirida; la satisfacción moder&da de esta 
necesidad, jainá$ tiene efectos funestóa ea 
la econoQQiia; ni aun su abuso casi nunca 
acarrea los. peligros que se han soiptiesto. 

EL hombre en ^^o^s ooiwl¡piones.dela 
vida, privada y en algunas circuü^staiMjia^ 
particulares, consecuencia inevitable de la 
posición social, puede reportar de él muy 
grandes ventajas. 

NOTA 5/ Ultimo análisis del tabaco, 
hecho por Suberáin. 

Los últimos análisis del tabaco han he- 
cho descubrir en él, nicotina, nicociani- 
na ó estractivo, goma, clorofila, gluten y 
almidón, estos factores son ademas de los 

Digitized by VjOOQIC 



117 

qxüfá había eocontrado Vauquelki* Soberain 
descubrió la accioQ del ácido clorhídrico 
en un líquido que contenga «icotina y ni* 
cocianina, aquella acción es tan fuerte y 
produce un olor tan penetrante que hace 
e^p^imentar vértigos;' pero añadiendo 
£iixK)niaco liquido, instantáneamente desa^ 
parece el olor de amoniaco y el de nico- 
cíamna^ 

El tabaco destilado, dá áddopiroteSoso, 
amoniaco y un aceite empireumático (1), 
cuya acción deletérea, es tan violenta que 
uaa s(^a gota aplicada eñ la lengua de ut 
perro de talla mediana, le hace morir en 
pocos instantes con espantosas convulsio- 
nes. Algunos químicos pretenden, que la 
virtualidad ó potencia dd tabaco, e^tá en 
la nicotina , considerando la nicooíanina 6 



(1) No hay que asustarse, pues este aceite no exis- 
te cni el tabftce, síbo que, como las demás sustancias 
pirogenadas, se forma á causa de la elevación de tem- 
pei?atUTa eñ el acto de la destilación. 
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principio e^ractivo, como una parte qae 
se volatiliza de la nicotina y á la manera 
que sucede en la esencia de rosa , que 
aanqae se compone dé dos principios, uno 
lí(¡uido y otro concreto que pueden aislar- 
se perfectamente por medio de un fittro.de 
papel y que sin embargo constituyen una 
sola esencia; pero yo me atengo á lo que 
dejo dicho, de que la nicotina y la nico- 
cianina son dos sustancias enteramente 
diferentes y de diferentes propiedades, 
fundándome para ello en que en la ' semi- 
lla del tabaco, se encuentra la nicotina; 
pero no la nicocianina: por consiguiente 
me afirmo en lo que llevo dicho en el tes- 
to de esta obrita, de que en la nicocianina 
está la virtualidad del tabaco en cuanto al 
aroma y gusto. 

La nicotina es un líquido oleaginoso, 
diáfano y sin color; tiene un olor débil á 
tabaco. Destila á 246'', y se descompone; 
mas si se le espone á temperaturas mas 
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ioferíores, destila poco á pqpo y sin dejar 
residuo; se mezcla en todas proporciones 
con el alcohol y los aceites grasos y volá- 
tiles. Espuesta al aire se oxida, adquiere . 
un color pardo y se resinifica ó adquiere 
consistencia resinosa: el tabaco contiene 
un 3 por 400 de nicotina. 

La nicocianina se obtiene destilando 
las hojas del tabaco con una corta canti- 
dad de agua. Una libra de hoja dá como 
dos granos de cantidad, ó nicocianina; 
esta, presenta aspecto sebáceo y consis- 
tente; color pajizo oscuro , olor fuerte á 
humo de tabaco, sabor aromático y amar* 
go; volátil á temperatura mayor á la ordi- 
naria, es insóluble en el agua y en los 
ácidos diluidos, pero se disuelve fácil- 
mente en el alcohol y en el éter; sé di- 
suelve también en la potasa. 

A pesar de los caracteres tan diferen- 
ciales entre la nicotina y el principio es- 
tractivo ó sea nicocianina y según los que 
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debemos considerar ambas sustanciaB co- 
mo eoterameote distintas» sin embargo, 
yo creo, ó mas bien estoy seguro de q^oe 
la níoocianina es una derivación de la ni^ 
cotina; es decir, es una parte de aquella 
trasformada por el contacto del aire y ea 
cuya trasformacíon ha percibido alguna 
cantidad de oxígeno y ázoe, y este modo 
de juzgar está fundadq en la demostra- 
ción de Liebíg: c£U olor de las esencias, 
es relativo á la acdon que ejerce el aire 
sobre ellas ; pues se ba notado, que las 
que se oxidan con mas rapidez , tienen 
un olor mas fuerte. » En este principio es- 
tá fundada la práctica actual de la elabo- 
ración ó curtido de la hoja, desde que se 
corta de ia planta, hasta que pasa á ma- 
nos del fumador; pues el agua y el aire» 
son las únicas drogas 6 elementos con que 
el cosechero y el fabricante operan todas 
las modiGcaciones y trasformaoiones que 
^ufre la hoja del tabaco basta entrar en 
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el coQsitmo; y eo estos miónos priocl* 
pios acordes con ia teoría y comprobados 
en la práctica desde tantos anos aeá; be 
fradado, yo, el método propuesto para 
mejorar el tabaco; si bien todo mas per* 
fecoionado y con miers ec^ia de datos y 
auxilio de observación de lo que hasta 
abora al efecto se ha tenido presente. 

Últimamente parece, se ha propuesto 
el papel yodurado como medio de suavi- 
zar el tabaco; fondado esto, en la propie- 
dad que tiene el yodo cuando se pone en 
contacto con los aceites esenciales de pro- 
ducir cierta esplosion, eliminando de es- 
tos cierta cantidad de hidrógeno con el 
que se combina el yodo; rebajando por 
este medio la energía de* la esencia. Resta 
ahora saber, si será el remedio peor que 
el mal; pues el yodo no es ningún néctar, 
sino una sustancia de acción fuertísima y 
estimulante en estremo; y no sabemos el 
efecto que esto podrá causar: y esto sita 
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perjuicio» de lo qoe con este medio se 
destruya el aroma del tabaco. Supongo, 
que si llega á ponerse en práctica dicho 
papel yodurado, la esperiencia lo dese- 
chará. 

Tengo I9 mas satisfactoria esperanza» 
en que el método propuesto en este libro, 
por su sencillez y buenos efectos, será 
siempre tenido por el mejor que hasta 
ahora se haya inventado; y estoy enterad- 
mente seguro, de que, quien empiezo á 
componer el tabaco para su uso, no le 
gustará después fumarlo de otra manera. 
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